
El inicio de Luis Aragonés
El  1  de  febrero  de  2014  nos  encontrábamos  con  una  mala
noticia. Fallecía Luis Aragonés con 75 años, víctima de una
leucemia. Con él se iba una de las mayores figuras de nuestro
fútbol. Los más jóvenes, le conocimos ya como un veterano
entrenador. Y que siguió manteniéndose en la élite año tras
año, ganándose el respeto y en muchos casos admiración donde
entrenó. Y fue en muchos lugares, por supuesto en el Atlético
de Madrid, al que llevó a conseguir la Copa Intercontinental,
una Liga y tres Copas del Rey y acudió a su rescate en Segunda
División. Pero también al Betis, al Sevilla, al Valencia, al
Espanyol, al Barcelona y al Mallorca, hasta ser designado, por
fin, seleccionador nacional y abriendo el brillante recorrido
actual con la conquista de la Eurocopa del año 2008. 853
partidos  de  Liga  dirigidos  en  más  de  treinta  años  como
técnico.

Pese a conocerle todas sus facetas y sus incontables anécdotas
como entrenador, Luis pasó del campo a la banqueta de manera
inmediata (en una situación que sigue pareciendo extraña pero
que este mismo 2014 han hecho Ryan Giggs en todo un Manchester
United o Garry Monk en el Swansea, o Seedorf que se retiró en
Brasil para hacerse cargo del Milan al recibir la llamada de
Galliani). Sustituyó a Juan Carlos Lorenzo y puso fin a una
brillante etapa como jugador. 360 partidos en Primera División
y  160  goles.  En  el  Atlético  había  pasado  sus  últimas  12
temporadas, había ganado 3 títulos de Liga, otros dos de Copa
del Rey, fue el máximo goleador en la campaña 69-70 y había
sido subcampeón de Europa en 1974 anotando un brillante tanto
de falta. Aragonés también fue internacional con la Selección
Española en 11 ocasiones. Antes de brillar en el Calderón, fue
jugador del Betis durante tres años, entre 1961 y 1964, y
cedido por el Real Madrid, el primer equipo que le dio la
oportunidad de jugar en 1ª división fue el Real Oviedo. A lo
largo  de  su  carrera  entre  entrenador  y  jugador,  Aragonés
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supera los 1500 partidos oficiales. Una cifra tremenda de una
persona que estuvo vinculada al fútbol toda su vida.

Hoy a modo de homenaje, volvemos al primer partido de esos
1000 que tuvo a Luis en Primera División. Había comenzado la
campaña en el Plus Ultra, el filial del Real Madrid. Pero tras
media temporada y llevar ocho tantos anotados, le llegó la
hora  de  probar  una  cesión  y  subir  un  escalón.  Un  11  de
diciembre de 1960, en el Luis Sitjar de Palma de Mallorca, un
Aragonés de 22 años, saltó al campo en un duelo por todo lo
bajo. El Mallorca, colista y recién ascendido se impuso en
casa por 1-0 al Oviedo, por lo que los asturianos pasaron a
ocupar la última posición al acabar la jornada. Al equipo
balear, por aquel entonces lo dirigía el mismo Juan Carlos
Lorenzo  con  el  que  coincidiría  en  el  Atlético  y  del  que
heredaría  su  cargo.  En  el  Oviedo,  era  Sabino  Barinaga  el
hombre que hizo debutar a todo un mito como Luis. La prensa
fue  dura  con  el  encuentro,  al  parecer  de  bastante  pobre
calidad y nadie reparó en ese muchacho de Hortaleza que hacía
su debut en la máxima categoría. Quizá ese partido ya le hizo
ver la crudeza de ser entrenador. Lorenzo, hombre que había
conseguido ascender al en dos temporadas al Mallorca desde
Tercera a Primera División, por vez primera en su historia y
pese a ganar el partido, fue destituido.

Curiosamente… la prensa no terminó de acertar con su nombre y
tardó varias jornadas con Luis plenamente instalado en la
titularidad  en  acertar  a  reflejarlo  correctamente.  En  su
debut, los diarios ABC y Mundo Deportivo recogían su nombre
como el de “Ruiz” sin figurar nadie con ese apellido en la
plantilla. Y así seguiría sucediendo unas jornadas después…
Incluso el día que anotó su primer tanto en primera división,
en  un  duelo  en  casa  contra  el  Santander…  Aragonés  seguía
figurando como Ruiz. Luis era un mero debutante, casi anónimo…
No he conseguido averiguar el motivo de la confusión. Incluso,
rectificada en algunas jornadas pero que volvía a incurrir en
el error posteriormente. Eran los primeros pasos de una de las



mayores figuras de nuestro fútbol.


